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Seguridad en la Victoria
Tenemos seguridad en la Victoria, porque nos 

asiste un idéal noble, un idéal justo; gorque sa- 
bemos que si tuviésemos una vacilaciôn, por 
pequena que fuese, podriamos perder unos de- 
rechos conseguidos con ardor, con persecucio- 
nes, con'un sinfin de trabajos y vicisitudes.que, 
al final, se han trocado en ribs de sangre roja 
(emblema de los trabajadores en general), que 
han vertido nuestros pechos al enfrentarse n- 
gidos y valerosos, para oponer al enemigo in- 
vasor la muralla que janiâs podrâ atravesar.

En todas las luch^s en que se combate por 
la independencia y la libertad de una naciôn, es 
la naciôn invadida la que obtiene la Victoria, 
porque lucha con el corazôn, porque pone en 
juego todas sus energias, para no ver mancilla- 
dos el suelo patrio y sus libertades por los 
ejércitos invasores.

Ejemplos tenemos a lo largo de la Historia. 
Cristo fué un mârtir por su idea. El, a pesar de 
la persecuciôn de que fué objeto por parte de los 
Césares, proclamaba y difundia' su idéal. Fué 
crucificado; pero su religiôn triunfô, aunque 
después fué mancillada y pisoteada por sus dis- 
cîpulos; esa gama de avechu- 
chos sin entranas ni corazôn 
que se aprovecharon de esa 
idea para explotar y perseguir 
en nombre de Cristo a las tra­
bajadores.

Otro ejemiplo, bien patente, 
lo tenemos en nuestra propia 
Historia: en el ano i8o8, los 
Ejércitos invasores van ganan- 
do batalla tras batalla. Las 
principales ciudades espanolas 
va han cajdo en poder de Na- 
poleôn; Espana no tiene Ejér- 
cito para oponerse al que es- 
tuvo a puntq de cônquistar al 
Mundo; frente al Ejército mas 
poderoso de la Tierra se opu- 
so un pueblo sin arrrtas ni dis­
ciplina, y, sin embargo, pron-

«

to se le hizo cruzar el Pirineo e internarse en 
su pais, no sin antes probar las heroicas garras 
del leôn hispano. La ûnica explicaciôn posible 
a esto, es la de que, como ahora, luchâbamos 
por nuestra independencia.

Por eso, hoy tenemos la seguridad de ganar 
la guerra ; porque luchamos por un idéal : la in- 
d’ependencia de nuestra Patria. Porque quere- 
mos vivir como hombres no como esçlavos. 
Porqtie no consentiremos perder las reivindica- 
ciones va conseguidas y otras en albores de 
serlo. Porque queremos un régimen.de libertad. 
Porque queremos respeto para el obrero y. ca- 
rino para el campesino. Porque querem|os, en 
una palabra,*'una leal y eficaz ayuda al traba- 
jador.

Ganaremos la guerra, porque si la perdiése- 
mos, de hombres nos convertiriamos en bestias ; 
seres que, en vez de vivir, vegetarian sin tener 
derecho a pensar lîbremente. Los jornales des- 
cenderian verticalmente. Los campesinos ten- 
drian que abandonar las tierras que la Revpùbli- 
ca les ccncediô. Nuestros hijos no tendrian es- 
cuelas ni pan. En suma; estariamos otra vez 

dominados por' caciques, mili- 
tares y senoritos; jvoiveria- 
mos a ser esclâvos !

Y como esto no debe, no pue- 
de ser, puesto que nos asiste 

'una razôn justa, ante' tpdo y 
por encima de ^odo, tenemos 
quQ ganar la guerra, y la gana­
remos.
' Y asi cg.mo nuestros antepa- 

sados expulsaron del suelo es- 
panôl a los Ejércitos de Napo­
léon, los espanoles de hoy, sa- 
bremos hacer honor a aquéllos 
de i8o8, luchando por la inde­
pendencia de Espana hasta 
conseguir ver limpio nuestro 
territorio de mercenarios ejér­
citos extranjeros. Por eso, te­
nemos seguridad en la victofia.
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El inuasor tiene un Eiército dirigido eE
E L  V A T IC A N O  C O N T R A  

E L  N A Z IS M O  ^
Ciudad del Vaticano.— El “Observatore 

Romano” contim'ia ocupândose de los su- 
cesos de Viena y de la .actitud de la A lc- 
mania oficial contra la Iglesia catôlica; y 
al .protestar contra el discurso pronuncia- 
do por Berckel el dîa 13 en aquella capi­
tal, dice :

“ P'âcilmente se comprende por que des- 
pués de ese discurso— cuyos efectos fue- 
ron. visibles inmediatamente— la opinion 
pûblica miindial senala la innegable res- 
ponsabilidad de los vandâlicos sacrilegios 
de aquel dia, en que estuvo a punto de ser 
pisoteada la sagrada forma. Esa opinion 
se pregunta también en qùé régiincn el re­
présentante de los Poderes pûblicos hablô 
de la manera qiie lo hizo Goering.”

El periôdico termina refiriéndose a la 
nota alemana, que trata de quitar impor- 
tancià a estos aconteciniienlos y a justi- 
fic'ar las violencias cometidas contra el ar- 
zobispo, y saca la conclusion de que las de- 
claraciones del représentante berlinés en 
Viena y su furibiindo discurso estaban 
autorizados.— (Fabra.)

A  pesar de los pesares...

S IG U E N  D E S E M B A R C A N -  
D O  E N  E S P A N A  T E C N IC O S  
A L E M A N E S  E  IT A L IA N O S

L O N D R E S  21.— La Embajada. de Es- 
pana anuncia que ayer fué entregado en 
el Foreign O ffice, para su transmisiôn al 
Comité de no intervenciôn, un informe 
dando cuenta de que el dia 13 de octu- 
bre desembarcaron en Gibraltar del “pa- 
quebote” italiano “Compte de Savoia” 25 
alemanes e italianos.

iSe hace notar que en el equipaje de uno 
de los supuestos pasajeros se descubriô su 
uniforme de oficial de aviaciôn.

A  dichos individuos los esperaban dos 
autobuses, que los transportaron acto se- 
.guido a territorio faccioso.— (Fabra.)

R E U N IO N  D E L  C O N S E JO  
D E  M IN IS T R O S  F R A N G E S  
P A R A  T R A T A R  D E  U N A  

E X T E N S A  C O M B IN A C IO N  
D IP L O M A T IC A

PARTS 22 (3 m.).—El Consejo de mi- 
Tnistros ha sido convocado para hoy, y en 
él se examinarâ un extenso movimiento 
diplomâtico preparado por Bonnet, a base 
de un 'intercambio de emba^dores entre 
MosciT, Berlin y el embajador de Francia 
en China.— (Fabra.)

E N  B E R L i l ï  E S  R E C O G ID A  
L A  P R E N S A  F R A N G E S A  

E  IN G L E S A  *
' Berlin.— La Policia ha recogido esta 

manana el “Tim es" y una .sérié de periô- 
dicos franceses e ingleses.— (Fabra.)

L O S  A L E M A N E S  S E C U E S - 
T R A N  A  U N  C O N T R O L A -  
D O R  D E L  C O M IT E  D E  N O  

• IN T E R V E N C IO N
O SLO  21.— Contunican de Berge que el 

oficial de la Marina mercante noruega Ja- 
cobsen, nombrado controlador del Comi­
té de no intervenciôn en Espaîia, ha des- 
aparecido cuando se dirigia a Londres por 
el Continente. Su mujer, que se encuentra 
en Rotterdam, comunica que su marido 
fué llevado a Alemania y conducido a un 
campo de conçentraciôn cercano a Osna- 
bruch.— (Fabra.)

P R O -P A G A D  V U E S T R O  
P E R IO D IC O  “ E L  S O L D A D O  ”

E S P IA S  Y  D IP L O M A T IC O S
•Nueva York.—'A propôsito de las filti- 

mas revelaciones relativas a la actividad 
de ciertos diplomâticos- alemanes en los 
Estados Unidos, revelaciones hechas du­
rante el proceso contra los espias, y que 
ha provocado gran emociôn en el pais, se 
a.segura que el Gobierno de Wâshington 
tomarâ algunas decisiones de carâcter im­
portante y que afectarân a las relaciones 
diplomâticas entre los .Estados Unidos y 
Alemania.— (Agenda Espana.)

“ Lucham os por que el Esta- 
do asegure la plenitud de de- 
rechos al ciudadano.”

(Palabras del Dr. Negrln.)

TT Xj rn X lÆ XX. CD T l JL
P a rte  o fic ia l de guerra de! M in is terîo  de D efensa Nacional.
EJERCITO DE TIERRA.— ESTE.— Durante la pasada noche fueron totalmente rechazados por los soldados espanoles varies golpes de mano iniciados por el enemigo en la zona del EbroEXTREMADURA.— En el sector de Cabeza de Buey fué rechazado rotundamente un intente de las fuerzas al servicio de la invasion, apo- yadas por la artiberia.En los deinas frentes, sin noticias de interés.

E J E R C I T O  DEL  C E . N T R O
En el Cuartel General facilitaron anoche la siguiente referencia de las operaciones desarrolladas en el dia de ayer en e! Sector del Jaratna;«Durante el dia de hoy se ha combatido con intensidad en las posicio- nes que ocupan nuestras fuerzas en la orilla ..derecha del Jarama, entre Ciempozuelos y Sesena.El enemigo iniciô el ataque a las nueve de la mafiana, con una intensa preparaciôn de artilleria. El choque fué extremadamente duro, consiguien- do el enemigo, momenténeamente, algunas ventajas, que fueron râpida- mente neutralizadas por confraataques propios, obligândole a replegarse con numerosas bajas.Nuestras fuerzas han actuado con gran heroismo y destreza, impidiendo toda progresiôn del enemigo y ocasionândole pérdidas considerables.>
N O T A  I N T E B N A C i O N A L

Espana y China, en una punta de Europa 
y en un rincôn de Asia, hacen frente a la 
invasion. Uno y otro, clavados material- 
mente al suelo, inïpiden que los paises to- 
talitarios, en una orgia de sangre y de am- 
biciôn conquisten territorios ajenos, pues 
nunca cdnseguirân romper la inquebran- 
tabie fortaleza de un pueblo que sabe mo- 
rir por la ûndependencia de su Patria.

Y  ante esta realidad, équé pueden las 
argucias de los diplomâticos ni las vclei- 
dades de lôs politicos? La trayectoria de 
la Huiiwnidad solamente la marcarân los 
pueblos que saben morir : En Europa, Es­
pana ; en Asia, China. Los demâs, empe- 
quenecidos en el momento de -la acciôn, 
perderân sus falsos atributos con que sa- 
lieron. a escena, quedândose conveftidos 
en conxparsas; éllos, que aspiraban a des- 
empenar los primeros papeles, reservados 
en la Historia solo a los pueblos que su- 
pieron ser cspiritualmente inmortalcs.

E l pacto de los “cuatro” en M'pnich esta 
acarreando al mundo graves consecuencias.- 
Ante la tolerancia de los paises democrâ- 

• ticos, las exigencias de H itler llegan al 
mâximo, perturbando su actitud la paz 
conseguida a tan alto precio. N o  hay duda 
de que Europa intenta la guerra, para la 
que se esta preparahdo. Las democracias, 
perdida la batalla de Munich, se aprestan 
a rehaccr y revistar sus elementos de com- 
bate. Ante el fracaso sufrido. Francia e 
Inglaterra no darân al problem'a del. Me- 
diterrâneo una soluciôn peligrosa para 
sus intereses.

El ambiente de guerra no se ha despe- 
jado. E l avispero de los Balcancs signe en 
actividad. En Palestina, Inglaterra se ha 
visto obligada a emplear su fuerza militar 
para restablecer el orden. Jerusalén, la de 
las Icyendas y tradiciones biblicas oye con 
frecuencia el ruido de los motores de la 
aviaciôn. Mientras, dos pueblos valcrosos.

Nosotros, para la defensa de nuestn
Ayuntamiento de Madrid



liRslados Mayopes de fllemania e llalla

i

La verdad... 
^dônde la encucnfro?

Va, Juan Espaiiol, no entiendo 
el enredo que nie enreda. 
j A  que viene tanto lio?  
j A  que tanto cuento y cuenta...? 
Una de dos: o yo soy 
m lic ia n o  de trinchera  
que nte juego  a llî la vida 
en pos de la causa nuestra,
O vo deficndo en el campo 
aquella “ paz”  de Inglaterra  
que claudica ante Gerntania 
unida a sus... “ companeras” . ^
lA q u i  no hay térm inos m edios!
YO quiero saber de veras 

lucho p o r nii albedrîo 
O p or cucstiones ajenas.
Parque si es que yo nve entera 
que m i sangre es “ partidera’’ , 
en fa vo r de ‘*nazi-onales’’
O de exôticas potencias, 
mte hago los taies y cuales 
en todas esas secuelas 
que vestir quieren de mdscttra 
a la tioble IucJm  nuestra.
J Espaiio l?  iB ie n ! jA h o ra  m isnw ! 
;P a s  en la que el pueblo venza! 
Tod o lo  déniés son tôpicos,

 ̂ “ drplm m cias” ... frases hueras... 
lO  so-mps O no l  O s ornas! 
j  E n  ser o no ser se encierra 
el tesôn de nuestra hicha...! 
l i i E l  que ‘q iiie re ’ ’ , se supera.. 

*  *  *
f f f

de la guerra, les proporcïona el Go- 
bierno, evitando que ejércitos de otros 
paîses vengan ar apoderarse de ellos.

Y  los que, para su vergüenza, sien- 
do espatioles, luchan juntq a los nue- 
vos bârbaros, cuando al ctelo riiira- 
sen esperando “ el milagro , vicran 
reflejados en esos trece puntos algo 
que les hablara de la verdadera jus- 
ticia y de un pan mâs blanco y mè­
nes amargo que el comido por ellos 
de la mano de sus opresores.

Para los “ otros” , para la canalla, 
el ejemplo viril de un pueblo que tie- 
né conciencia de sus destinê  heroi- 
cos. Y  después...

Cuando ya pasados los anos, los hi- 
jos de nuestros hijos lleven a los su- 
yos de la mano, al pasar ante la ban­
dera, el pequenin preguntarâ: “ Padre 
q̂ué son esos trece botones que bri- 

llan como las estrellas?” Son le 
responderâ el padre—, trozos de la 
carne desgarrada de tus abuelos. La 
sangre por ellos vertida te redimio 
a ti de ser esclavo en.tu propio sue- 
lo...”

(D e  Propaganda y Prensa .)

Lucham os por unas relaciones fnternacionales dentro de 
un rég im en  de derecho, pero por unas relaciones en pie de' 
igualdad. Para  logra rlo , ningûn sacn fic io  debe escatimarse.

(Palabras del Doctor Negrm.)

Los trece puntos del Gobierno de la 
Repùblica, presidido por el doctor Ne- 
grin, son como brillantes luminarias 
que, en apretado baz, iluminan el cie- 
lo de la nueva Espana, guiândonos por 
el camino que llevara al pueblo es- 

' panol a verse libre para siempre del 
yugo de la esclavitud.

Yo quisiera que mi modesta plu­
ma fliera lo suficientemente clara pa­
ra poder expresar la exaltaciôn de 
fe en éllos que mi espiritu ha sentido, 
y como plegaria que de mis labios 
brotasa iros. inculcando el deber de 
cumplirlos,

Los trece puntos son compendio y 
simbolo de la justeza de nuestra lu- 
cha. Asi los nuestros al echar el pe- 
cho adelante en la acometida fiera, y 
con el corazôn firme en el ataque, lo 
primero que deben ver al mirar ha- 
cia adelante es,el flamear de nuestia 
bandera y en el cielo los trece luce- 
ros de oro que le recuerden por que 
lucha y cl amparo que a los suyos, al 
dejarlos par nccesidades iniperiosas

iB ien  haya, bien haya Espana, 
parque se busca y se encuentra,..!

■ N O B R U Z À N  

(Publicado en “ Castilla Libre .)

;C U A N D O  S E  A C A B A  L A  
G U E R R A ?

Vuelta a salir al paso a la inisma can- 
didez y a la misma maniobra. N o alborea 
para Espana una paz fâcil. La  paz hay 
que ganarla,

U n  câleulo es eso, un calcule, no una. 
predicciôn. Quien le dé este _valor es un 
insensalo o un enemigo. Espana tiene tra- 
zada su ruta : vencer. Y  en el concepto 
vencer entra, naturalmente, la resistcncia 
que el enemigo oponga ; factor acerca del 
cual son posibles las presunciones, pero im- 
posiblcs los pronôsticos razonables.

Precisamente la voluntad de luchar ŝin 
limite en el tiempo es la fuerza de Espana; 
bloque de energia contra el cual se estre- 
llan conciliâbulos y inaquinaciones. Perse-

I I  ïsT .A- S  I  ô  3Sr I
Por el polvoriento camino, sudorosos y jadeantes, pero con -el espi­

ritu en alto, marcha un Batallôn. De sus labios, a pesar del cansancio y 
la fatiga, brotan canciones patriotas, canciones que salen del fondo de
sus corazones. ,,, ,

Y con el pensamiento puesto en los seres qufc quedaron alla, tn la
aldea, en la ciudad, por los que derramaràn su sangre, su generosa san­
gre, sangre de mârtir, pero que darâ hermosa cosecha trente al imaso
asesino, cobarde y traidor. ■

, Italia, Alemania, que quieren robarnos nuestra hbertad, iiuestios
derechos de hombres libres, no lo lograrân, pofque a los hijos de Espa­
na con los pechos en alto y con la bravura hispana no nos esclavizaran, 
como han- esclavizado a nuestros hermanos en donde han logrado po- 
ner su infamante pezuna.

iAtrâs, canallas, modernos Atilas; no pasareis, porque el pueblo 
espanol esta pronto a impedirlo con las armas y con el corazon.

' . . M a t e o  PEREZ

verat' en esa voluntad. sin mirar el tiem­
po de gfierra que hemos dejado atrâs ni el 
que quede delante, como si el curso del 
tiempo se hubiese detenido el i8 de julio 
de 1936, es condiciôn de la Victoria. Las

guerras no se terminan porque hayan du- 
rado ya tanto o cuanto, sino por las razo- 
nes fondamentales que presiden su prin-
eipio y su fin. , ,

(Publicado en “Clandad .)

irTideales, tenemos el Ejército Popnlar
Ayuntamiento de Madrid
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V ID A  D E  C D A R T E L
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iSERENIDAD!
Para los soldados de los 
reempiozos 1923 y 1924:

“Con la serenidad jg do- 
mifian los acontccimi^ntos y los hombres."

Lo mismo en la vida vulgar que en 
la guerra, un hombre sereno puede 
enfrentarse con toda clase de dificul- 
tades, obteniendo mayores y mâs prâc- 
ticos resflitados que'si las rehuyesê  
Ueno de toipes y absurdes azoramien- 
t»s, pues éllosjôlo conseguirian arras- 
trarle con mayor rapidez hacia donde 
se hallase el peligro.

No cabe duda que ante una catâs- 
trofe inévitable, todos, absolutamen- 
te todos—aqui no hay cobardes ni va- 
lientes—, sentimos en el acto nuestro 
profundo e incurable temor. Pero 
unes sabemos reprimirlo, dominarjo, 
como cuando corcel sin freno intenta 
desbocarse y salir al exterior; mien- 
tras otros, mâs débiles o raenos volun- 
tariosos, dejamos sus riendas sû ltas, 
para que galope a capricho por las 
Hanuras salvajcs del sistema nervio- 
so, . convirtiéndonos seguidamente—si 
la fatalidad lo quiere—en victimas 
forzosas de nuestra escasa precauciôn 
O de nuestra falta de sentido comûn. 

Ejen/plo:
‘ Casi todos habréis niontado en bi- 

cicleta. En el'aprendizaje, la primera 
vez que os dejan solos, vuestras ma- 
nos inexpertas no manejan el guia 
con absoluta seguridad, y hasta se 
brâ dado en vosotros el caso siguien- 
te: "Vais por la carretera. De pronto, 
aparece ante vuestros ojos un gran 
obstâculo; queréis evitar el choque, 
pero, en vez de hacerlô  serenamente, 
los ojos se os cierran, los pies 
quedan inmôviles en el pedal y sentis 
que algo poderoso os arrastra hacia 
aquello, de lo cual quisisteis aparta- 
ros. El gclpe, por lo tanto, es morro- 
cotudo.

Lo mismo sucede en todos los 6r- 
denes de la vida.

Por ahora, lo que mâs debe pre- 
ocuparnos— ŷ ello supone nuqstra ma­
yor inquietud—es la manera de afron- 
tar los' peligros inminentes que ofrece 
la guerra. Mucho han escrito sobre 
este tema personas mâs autorizadas 
que yo, con lecciones valiosas y prâc- 
ticas de cômo habréis de conduciros 
ante el enemigo en̂ l̂as trincheras, en 
los parapetos, a campo descubierto j  
en las ciudades. ‘

Una de las armas de mayor efica-

cia que poseen los ejércitos modernos 
es la aviaciôn. Error lamentable su­
pone pensar en tristes desenkees cuan­
do los aparatos que han de bombar- 
dearnos vuelan sobre nosotros. Y  di- 
go error lamentable porque sentimos 
el ruido de sus motores, porque los 
vemos evolucionar y porque es fâcil 
comprender hacia dônde se dirigen en 
su vuelo Precisamente por esto, debe 
desaparecer de nosotros la hipôtesis 
de una catâstrofe obligada. Si quere- 
mos, aunque los aparatos descarguen 
toda su metralla cerca de nosotros, 
saldremos completamente ilesos del 
cri minai intento. iCômo?

Apenas la senal de-alarma nos co­
in unique la presencia de aviones ene- 
migos, dando muestras de verdadèra 
sangre fria, hemos de dirigirnos ha­
cia los réfugies construidos para este 
fin, con la rapidez précisa, sin deam- 
bular desorienfados de un lado a otro; 
sin formar grupos, pues los pi lotos 
desleales, como los nuestres, poseen 
prismâticos de gran potencia, para 
descubrir el movimiento de cualquier 
persona, aunque se hallen a una altura 
prodigiosa.

Si alguno de vosotros careee de esta 
serenidad tan necesaria y os faltan 
voluntad o fuerza para llegar hasta 
dichos réfugies, lo primero que debéis 
hacer al 'sentir las senales de alarma 
o el ruido de los motores facciosos, 
es tiraros a tierra, procurando guar- 
dar, entre uno y otro, por lo menos 
seis métros de distancia, sin reflexio- 
nes, que resultarian necias y fuera de 
actualidad.

Realizando al pie' de la letra estas 
instrucciones, os hallaréis fuera de to- 
do contratiempo doloroso, ya que pa­
ra ser heridos por una bomba extrah- 
jera, tendria ésta que caeros mate- 
rialmente encima. Y si el blanco lo- 
grado por los pilotes de la invasion 
se haya prôximo, también es dificil 
que la metralla os hiera, porque la 
bomba, al chocar con su pbjetivo, se 
rompe en miles de pedazos que saltan 
formando abanico, para ganar distan­
cias insospechadas.

No obstantd, Ëottviene, como prin-
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cipal medida, pegarse bien al terreno 
y ocultar con los brazos la cabeza, 
como también. toda prenda u objeto 
que -muestre una escandalosa claridad 
o brille.

Colocados asi e inmôviles, pasaréis 
inadvertidos a los ojos del piloto, pues 
la distancia exagerada que de él os 
sépara le impedirâ descubriros entre ■ 
los abrojos o terrones del campo don̂  
de, vulgarmente, habréis de encontra- 
ros.

“Con la serenidad se dominan los 
acontecimientos y los hombres” . Por 
lo tanto, queridos camaradas,' no ol- 
vidéis en todos los momentos dificiles 
que os déparé nuestra lucha, el signi- 
ficado admirable de estas nueve letras : 
SERENIDAD, SERENIDAD.

MARIO ARNOLD

Primfera Companîa del •primer Ba- 
tallôn.

y isa io  por la Ceosara
D ice un in telectual: “ E l fascism e es el h ijo  sangrien to de 

la Inquisicién. Se apodera del traba jo  para exp lo tarlo , del m o­
v im ien to  para fa lsearlo , del heroism o para envüecerlo, de la 
g lo r ia  para m ancillarla, del pensam jento para prostitu irlo ... 
Y o  no podia estar a su lado. H e  firm ado e l m an ifiesto  de los 
in telectuales a fa v o r  de la Repûblica.” — J A C IN T O  B E N A - 
V E N T E . •f
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